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¿Qué Creemos?  
Lección 21: El Espíritu Santo:  Nos Habla y Nos Ayuda 

Juan 15:26-27; Juan 16:8-11; Mateo 28:18-20; Hechos 1:8; Hechos 8:29; Hechos 10:19;  
Hechos 16:6; Romanos 8; I Corintios 2; Hebreos 10:15-18; Gálatas 5:16-25.  
 
Entender la presencia del Espíritu Santo de Dios en su vida 
Entender que debemos depender del Espíritu Santo de Dios para que nos guíe y nos de fuerza  
Entender que debemos tratar de oír la voz del Espíritu Santo de Dios 
 
El Espíritu mismo le asegura a nuestro espíritu que somos hijos de Dios.
(Romanos 8:16 NVI) 

    
  ¿Ha necesitado ayuda? Quizás intentó levantar algo que estaba muy pesado. ¿Alguien 
ofreció ayudarle a llevar su carga? Lo que uno no puede hacer solo, en ocasiones se puede hacer con un 
compañero o con más compañeros. No sólo es bueno tener ayuda en levantar una carga, sino que 
también es bueno hacer las cosas juntos. Se siente bien tener a alguien que le ayude con una tarea.  
 
Jesús iba a regresar al cielo. Iba a encargarles la tarea de decirles al mundo entero acerca de Él a sus 
discípulos. Jesús sabía que iban a necesitar a alguien especial para animarles, para ayudarles, para ser 
socio con ellos, y para recordarles lo que era caminar con Jesús a su lado. 
 
Jesús y Dios Padre enviaron al Espíritu Santo de Dios para estar con los discípulos y con todo creyente 
que los iban a seguir. Ahora el Espíritu Santo está en el mundo, viviendo en cada creyente.  
 
Hay un sentir en cada uno de nosotros que en ocasiones le llaman “hambre de Dios.” Sabemos en lo 
profundo de nuestros corazones que algo falta en nuestras vidas. Hay un sentir allí, en lo profundo de 
nuestros corazones, porque el Espíritu Santo de Dios nos está diciendo que necesitamos a Dios. Nos 
urge que busquemos y encontremos a Dios para nosotros mismos. 
 
El Espíritu Santo de Dios nos dice cuando pecamos. Hay ocasiones que le llaman consciencia. Otros 
solamente le llaman sentir culpabilidad. Pero los que son sensitivos saben que es el Espíritu Santo de 
Dios, quien nos deja saber que hemos pecado. También nos deja saber que el pecado mayor es 
rechazar a Jesús, el Hijo de Dios, como nuestro Salvador.  
 
El Espíritu Santo nos dirige a Jesús. I Corintios 2 dice que Dios envió a Su Espíritu para revelarnos las 
cosas, especialmente para revelar a Jesús a nuestros espíritus. La persona que no conoce a Dios no ha 
aceptado a Jesús como su Salvador y no puede entender las cosas de Dios. Las personas que tienen al 
Espíritu Santo pueden oír su voz y entendían las cosas espirituales.  
 
Cuando aceptamos a Jesús como nuestro Salvador, Su Espíritu Santo vive en nosotros. I Corintios 3:16 
dice, “¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?” Siendo 
que somos anfitriones del Espíritu Santo, debemos honrar Su presencia en nuestras vidas al vivir vidas 
buenas. No debemos vivir de tal manera que Su templo, nuestros cuerpos, son maltratados o heridos 
intencionalmente. Entonces el hecho que somos anfitriones del Espíritu Santo significa que no debemos 
tomar drogas como el alcohol que pueden destruir nuestros cuerpos. Debemos tener cuidado de 
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cuanta comida comemos y que tipo de comida comemos. Debemos tener cuidado de lo que vemos, de 
lo que oímos, de lo que tocamos, y de lo que pensamos. Dios quiere que seamos puros. 
 
La verdad es que Dios está presente en otros y eso significa que debemos tratarlos con respeto. 
Debemos ver que nadie los vaya a herir. Ésta es una verdad importante para el creyente cristiano. 
Siendo que Dios ha escogido vivir con nosotros y en nosotros, tenemos mucha responsabilidad. 
Daremos cuenta a Dios, no sólo por nuestro comportamiento, sino por nuestra relación con otros 
mientras ellos tratan de vivir sus vidas por Dios. 

 
¿Tiene la ayuda de Dios cuando trata de hacer lo recto? Quizás esta pensando, “¿Cómo 

puedo saber que tengo la ayuda de Dios?” Tiene la ayuda de Dios si le ha rendido su vida a 
Él. El rendirle su vida a Dios es lo que hace cuando permite el control de su vida a Jesús y cree que nada 
que usted puede hacer con sus propias fuerzas lo va hacer llegar al cielo. Si ya lo hizo, usted tiene la 
ayuda de Dios en la persona del Espíritu Santo, quien vive en usted. El Espíritu Santo es su amigo y 
viene para ayudarle. Le ayuda a saber que decir, que hacer, y a donde ir. El Espíritu Santo también ora 
por usted cuando usted no sabe que decir. También le ayuda a entender todas las cosas. El Espíritu 
Santo es un gran regalo, ¿no? Si nunca ha invitado a Jesús que tome control de su vida, hágalo hoy. 
Entonces usted también puede recibir el regalo del Espíritu Santo. 
 
Cuando rinde su vida a Dios, algo maravilloso sucede. Romanos 8:13 dice, “Porque si ustedes viven 
conforme a ella, morirán; pero si por medio del Espíritu dan muerte a los malos hábitos del cuerpo, 
vivirán.” De hecho, Romanos 8:4 dice que nuestros deseos pecaminosos y nuestros deseos carnales no 
deben controlar la manera en que vivimos, y lo que hacemos --- el Espíritu Santo debe ser quien nos 
controla. Su cuerpo es el templo de Dios y el lugar donde ha escogido vivir el Espíritu Santo. Todo lo 
que decimos y todo lo que hacemos debe de hacer lo que Dios sea deseable a todos. 
 
¿Pero ha notado que es difícil hacer lo recto? Gálatas 5 nos dice que nuestros deseos pecaminosos y 
nuestro deseos carnales están en guerra en contra del Espíritu de Dios. Nuestro deseo carnal y 
pecaminoso es “un deseo” y el deseo del Espíritu de Dios “es otro.” Gálatas continúa diciéndonos que 
las personas que siguen sus deseos pecaminosos y sus deseos carnales realmente no conocen a Dios. 
Las personas que viven vidas impuras, que siempre están borrachos, que adoran a otros dioses, que 
siempre están enojados y celosos están viviendo según sus deseos pecaminosos y nuestros deseos 
carnales. Gálatas 5:21 dice, “que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.”  
 
Esas son malas noticias, pero en su carta a la iglesia en Galacia, Pablo no se detiene allí. Pablo continua, 
“En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad, 
y dominio propio.” (Gálatas 5:22-23 NVI) Los que son de Jesucristo han clavado sus deseos 
pecaminosos a Su cruz…. Siendo que vivimos por el Espíritu de Dios, marchemos pues junto con el 
Espíritu de Dios. 
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Actividades de Aprendizaje  

♦ Actividad del verso de memoria – Haga  certificados de nacimiento. Incluya el verso de memoria y el 
nombre del alumno en cada certificado. Pregúnteles si recuerdan el día que aceptaron a Cristo, póngalo en el 
certificado. Si algunos de los alumnos no son creyentes, anímeles a dejar el espacio en blanco como recordatorio 
de la relación que Dios desea tener con ellos.  
 
 
♦ Canten un canto relacionado a la historia.  
 
 
♦ ¡Tiempo de juegos! Escoja una fruta. Provea una fruta para cada equipo. Jueguen carreras pasando la fruta de 
primer miembro del equipo hasta el último. Instruya a sus alumnos que el primero se vaya al lugar del último y 
pasen la fruta de nuevo. Continúen hasta el que empezó primero esté en ese lugar de nuevo. 
 
 
♦ Pida a un voluntario que permita que le ponga una venda en los ojos. Explique que va a dirigir a la persona en 
el área de su estudio bíblico sólo con decirle las instrucciones. Repita la actividad con todos los alumnos que 
deseen participar. Cuando haya terminado, pregúnteles a los alumnos que haya participado, con éxito o sin éxito, 
cómo se sintieron; si les fue fácil o si les fue difícil escuchar las instrucciones correctas, etc. Hablen acerca de 
cómo el Espíritu Santo nos guía como creyentes. ¿Qué tan fácil es seguir las instrucciones que nos da el Espíritu 
Santo? 
 
 
♦ Anime a sus alumnos a que le ayuden. Haga tarjetas en la forma de manos para regalar. Sus alumnos pueden 
hacer esto (el ayudar) parte de su vida al ayudar a otros cuando tienen necesidad. 
 
 
♦ Busque más profundo: Una amiga compartió conmigo. Me dijo que cuando era joven, tuvo un amigo a 
quien le escribía, era una persona que estaba lejos. Ella y ese amigo compartieron detalles como: donde vivían, que 
hacían, de sus familias, etc. Continuaron escribiendo por cuarto años. Después de esos cuatro años mi amiga ya 
no recibió cartas de ese amigo. Dejaron de escribirse. Conocían muchas cosas el uno del otro, pero nunca se 
conocieron, realmente no se conocían. Hay diferencia en conocer acerca de Dios y conocer a Dios. 
 
Tener información no es suficiente. Una relación personal con Dios es lo que necesitamos. Hemos visto en 
nuestra lección que el Espíritu Santo nos dirige a Jesús. I Corintios 2 dice que Dios envió a Su Espíritu para 
revelarnos las cosas, especialmente para revelar a Jesús a nuestros espíritus. La persona que no conoce a Dios no 
ha aceptado a Jesús como su Salvador y no puede entender las cosas de Dios. Las personas que tienen al Espíritu 
Santo pueden oír su voz y entender las cosas espirituales.         
 
 
♦ Busque aún más profundo: Lean I Corintios 3:16. Hablen acerca de lo que han aprendido acerca del 
templo de Dios y cómo Dios escogió morar allí. Vean Juan 1:14. La palabra que significa “morar” o “vivir” se 
puede traducir “tabernáculo.” Durante el tiempo del tabernáculo, Dios vivió en el Lugar Santísimo en el templo. 
Cuando Jesús nació, Dios vivió o (tabernáculo) entre nosotros. Cuando recibimos a Cristo como nuestro 
Salvador, ¡Dios vive en nosotros! 
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El  Espíritu  

mismo le asegura 
a nuestro espíritu 
que  somos   

hijos de Dios. 

Romanos 8:16 
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En cambio, el fruto del 

Espíritu es  

am__r,  

al__grí__,  

p__z,  

p__ci__nci__,  

am__bilid__d,  

b__nd__d,  

f__delid__d,  

hum__ld__d y  

dom__ni__ pr__p__o. 

  
Gálatas 5:22-23 
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Sopa de Letras 

Llene el blanco de cada palabra.  Encuentre las palabras  
con el blanco en la sopa de letras. 

 

En cambio, el fruto del Espíritu es am_r, al_grí_, p_z, p_ci_nci_,  
am_bilid_d, b_nd_d, f_delid_d, hum_ld_d y dom_ni_ pr_p_o.  

Gálatas 5:22-23 

G F A T H F L N S P P E A 

O S P E S E L H T A A F P 

D A D I L E D I F C Z L S 

A I K D F A I T F I C E D 

D K T R A L S G T E E P A 

I L U F H D D H R N E G D 

L I E N C A L J I C E D I 

I O D T D K L I E I S P L 

B S R N P I T R M A N S E 

A O O W E S S E O U V O D 

M B E L J O I Y V M H E I 

A S E N A I R G E L A O F 

D O M I N I O P R O P I O 
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Sopa de Letras 

Llene el blanco de cada palabra.  Encuentre las palabras  
con el blanco en la sopa de letras. 

 

En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia,  
amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio.  

Gálatas 5:22-23 

G F A T H F L N S P P E A 

O S P E S E L H T A A F P 

D A D I L E D I F C Z L S 

A I K D F A I T F I C E D 

D K T R A L S G T E E P A 

I L U F H D D H R N E G D 

L I E N C A L J I C E D I 

I O D T D K L I E I S P L 

B S R N P I T R M A N S E 

A O O W E S S E O U V O D 

M B E L J O I Y V M H E I 

A S E N A I R G E L A O F 

D O M I N I O P R O P I O 


